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Capítulo segundo
INTENTO DE DEFINICIÓN
En este capítulo  buscamos clarificar el concepto  desde un punto de vista teórico, después de haber visto brevemente la evolución histórica, para intentar llegar  a una definición.

1.- Aproximación  evangélica
La  formación permanente  se refiere a la  inspiración principal de la relación de Jesús con los apóstoles. Y en particular de la llamada que viene  del Maestro: “Ustedes no me han elegido, soy yo quien los elegí” (Jn 15,16). Si la formación es la respuesta libre del llamado a la llamada del Señor, la formación no puede sino ser permanente, porque el Señor es fiel en llamar  siempre a aquellos que  El  eligió, no deja de llamar cada día de su vida.  Entonces, es fundamental hacer experiencia continua de esta llamada; aún más, FP es ante todo justamente esto, experiencia de la  vocación permanente, como respuesta grata y plena de fidelidad del Dios que ama y llama.

A partir de aquí, o del primado del Dios que llama y de su fidelidad, dos cuadros  diseñados por Marcos y uno de Juan ayudan a captar el sentido evangélico de la FP:

* “Constituyó a doce para que estuvieran con Él” (Mc 3,14). El Maestro llama a   los apóstoles  a una 
    experiencia de conocimiento y de  intimidad con  él.  Está   clara   la centralidad de Jesús, y al mismo tiempo el acento sobre una relación que parece   suponer una cierta permanencia definitiva.

* “Permaneced en mí y yo en ustedes…. Quien permanece en mi y yo en él, da mucho fruto” 
    (Jn 15,4-5). La insistencia con la cual Jesús vuelve sobre el tema del  “permanecer” en él,   quizás  nos  quiere hablar   también de la continuidad del tiempo como característica central de la FP.

· “Entonces  llamó a los Doce  y comenzó a mandarlos de dos en dos…” (Mc 6,7). Los apóstoles  no  unos solitarios, sino que viven juntos en una fraternidad que llega a ser  su lugar de   formación, lugar teológico, no sólo psicológico. El testimonio que dan  del  evangelio  compromete   su capacidad de encuentro, de comunión y de confrontación con los muchos interlocutores pertenecientes  a diversas culturas.

 Otro texto bíblico, esta vez perteneciente a las cartas de  Pablo, está asociado desde siempre a la FP, se trata de 2 Tim 1,6: “Te recuerdo de reavivar el don de Dios que está en ti”. 
     Importante  la  acentuación  que el don  de Dios no representa algo    completo  en sí, sino  al contrario, implica la colaboración responsable del hombre, es algo que hay que reavivar, que se debe mantener con vida.

Son quizás  cuatro elementos  portadores de un diseño de FP: La intimidad con el Maestro (y por lo tanto   el primado y la centralidad de la vida espiritual y de la relación  consigo mismo), la relación con otros, con la misión o el  ministerio, vividos como lugar natural de FP para el presbítero y el consagrado, la responsabilidad del individuo respecto  de un  don que tiene  necesidad de ser reavivado y su continuidad en el tiempo,  hecho lineal y homogéneo por la referencia constante a El.
Trataremos ante todo de clarificar el concepto  y de interrogarnos si de verdad estamos construyendo una cultura de la FP; por lo tanto-siempre privilegiando la variante del individuo, primer responsable de su FP- cogeremos las condiciones, o algunas condiciones para caminar realmente en esta dirección; finalmente se tratará de dar, como posible ejemplo, algunas indicaciones operativas, sin ninguna presunción.

2.- Hacia una clarificación de la idea de FP

Veamos en primer lugar algunos elementos conceptuales, con la intención   de clarificar esta idea. Hoy es fundamental crear en la Iglesia una cultura de la  FP.

Comencemos por una constatación: nuestra vida o es FP, o es  frustración  permanente. Sin FP se  abre paso al proceso contrario: la de-formación  permanente, con todos los fenómenos consiguientes de cansancio, monotonía, despreocupación  general, inercia, achatamiento, jubilación precoz, pérdida de toda credibilidad  (y a veces de la dignidad personal), ineficacia apostólica, crisis más o menos evidente (pero inútil)... (Cf. 23-24). (1)
Pero nuestra FP es también  un derecho de la gente a la cual somos mandados (49.54).

Tratemos de captar la novedad y originalidad del concepto, clarificando aquello que no es (= los tantos prejuicios que distorsionan el  sentido)  para captar mejor lo que es.  Y partiendo de la idea  que la formación  presbiteral   mira a plasmar en él los sentimientos del Hijo Buen Pastor (2), así como  la formación  religiosa  tiende  a la formación  en el consagrado de los sentimientos del Hijo-Siervo; ninguna de las dos tiende a un seguimiento  que pueda detenerse en el aspecto exterior, a una genérica imitación, sino que mira a lograr la intimidad más profunda del sujeto, las raíces del yo.

La FP

1.- No es definida esencialmente por la idea de la extensión en el tiempo, sino a la idea de la intensidad-profundidad del concepto de formación.

Opuesto  a lo que se considera normalmente  la idea de FP no es esencialmente concepto temporal, sino psicológico-espiritual. Por lo tanto, parte de la definición  de formación como proceso de conformación-asimilación de los  sentimientos  del Hijo obediente, del Siervo  sufriente, del Cordero inocente. Es justamente esta interpretación de la idea de formación  que abre necesariamente a la idea de FP; por lo tanto, si la formación mira a  esta identificación total  y profunda con el Hijo no puede  sino durar toda la vida; si llega a aquella profundidad   no puede  sino extenderse a toda la duración de la existencia.

2.- No es aquello que viene después, sino aquello que viene antes.

Es vientre, idea-madre  (24-25) de la idea de formación, sobre un plano psicopedagógico;  la idea  de formación  abraza enseguida, de  por sí, toda la vida (25-26). La FP, y la idea de formación  en cuanto  permanente, anima y orienta la formación inicial. La auténtica FP comienza  en el tiempo  de la primera formación.

Por lo tanto no se trata de  favorecer  aquella mentalidad según la cual la formación inicial es institucional, mientras la otra  no (en el documento Partir desde Cristo el párrafo  sobre la FP precede, a propósito, aquel  sobre la animación vocacional):

3- No es pedagogía, sino sobre todo teología
Si la formación del presbítero o del consagrado mira a plasmar  los sentimientos del  Hijo Buen Pastor o del Hijo Servo, entonces la formación no es sólo pedagogía, sino  que es un modo  teológico de pensar la vida presbiteral o la vida consagrada, que en si  misma es  esencialmente formación, como un lento proceso formativo de los  sentimientos del Hijo-Siervo y del Buen Pastor (26-28).

____________________________________


 Cuando, como en este caso, aparece  en el texto, envío a  páginas, sin  una  ulterior  especificación, 

 se entiende siempre el texto Il respiro della vita como texto de referencia.

   2 Cf. Pastores dabo vobis, 70.73

4- No es proyecto humano (más  o menos asumido), sino  obra del Padre

Por lo tanto, gracia  que en la vida y a través de la vida  sacerdotal forma el corazón del Hijo-Siervo (26.14), gracia ya en acto en la vocación que es una llamada cotidiana (“matutina”), en la Palabra del día, en la Eucaristía del día, en la liturgia  y en el año litúrgico, es  algo que el Padre-Dios ya pone en acto  continuamente en mi.

Por lo cual la formación inicial prepara  a la ordenación presbiteral o a la profesión perpetua, pero es FP que forma  sacerdote y consagrado (28-30);

5- No mira a la renovación  pastoral o a objetivos  parciales, sino a la  revitalización  constante de la persona  entera.
Otra interpretación  parcial es  la  que vincula  y orienta la FP a algunos sectores de  la vida y de la persona: aquello que sería sólo renovación. La FP tiende a plasmar en la persona  al hombre nuevo, aquel creado según  el proyecto  del Padre.
6- No se reduce a función  del ministerio presbiteral o religioso, sino que se integra con el y lo enriquece.

El ministerio es recurso para la FP, porque el ministerio es exactamente la dimensión real de la vida  del sacerdote y del consagrado. La FP es, en última instancia, expresión  de la caridad pastoral. La praxis cotidiana exige ser  releída y profundizada teológicamente para revelar su densidad de sentido. En el ministerio mismo cada sacerdote como cada  consagrado encuentran razones y contenidos de alimento espiritual y de reflexión sacerdotal; como consagrado encuentran razones   y contenidos  de alimento espiritual y de reflexión teológica.  “El ejercicio  del ministerio es el primer lugar que debe  llegar a ser formativo, que lleva a plasmar aquella imagen del creyente que es el sacerdote; si no ocurre esto se corre el riesgo de que el ejercicio  del ministerio des-figure al sacerdote” (3)
7- No es realidad extraordinaria y eventual, sino ordinaria y cotidiana

Está  administrada a través  de las cosas y las personas que  viven junto a mí, santas o menos santas (Cf. 87 nota 9), que yo no he elegido y de las cuales  no he sido elegido, y que por consiguiente,  son mediación  de la acción formativa del Padre, a través del horario y las preocupaciones  y las rupturas de siempre. La FP  es don  ya dado (def. 38-39).

Todo es gracia justamente porque todo es FP!

8- No es  una realidad  universal y  descontada, sino  fruto de la decisión de la persona

La formación es  permanente sólo si   y  cuando la persona ha dado una prospectiva definitiva o plena a la propia vida y a partir da aquel momento; no necesariamente cuando ha terminado ni porque se ha concluido la fase de la así llamada formación inicial. Cuando el consagrado/a toma la decisión en su corazón de seguir al Señor, ya en aquel momento y sólo a partir de ese momento comienza y llega a ser realidad la FP. Por este motivo para alguno la FP ha comenzado muy temprano, para otros no ha comenzado nunca, aunque han cumplido los 25 o los 50 años de sacerdocio o de profesión religiosa.
9- No es esencialmente en función de una adaptación  progresiva a la situación pastoral (y que  cesa en sustancia cuando termina…el rodaje), sino  aplicación  continua y personalizada de una precisa metodología educativo-formativa

En más de algunas diócesis o institutos religiosos hay laudables iniciativas de FP por etapas de edades, más intensas en los primeros años después de la ordenación o la consagración y que disminuyen  progresivamente. Optima idea, pero todavía no es   FP.
Sería sólo una suerte de prolongación de la formación inicial, el término y simplemente desplazado  más adelante para favorecer la inserción gradual en el ministerio (pero sin  evitar, por lo que parece, las crisis de sacerdotes jóvenes). FP significa la puesta en acto  constante  y cada día de la vida  de un ____________________________

3 A.Torresin, è bello lavorare insieme, in “Vita Pastorale” 3(2008), 80.
sistema  pedagógico autoformativo,  que ha  llegado a ser estilo de vida,  basado sobre dos elementos constitutivos  de un itinerario pedagógico (que el sujeto debería haber adquirido en la formación inicial): el conocimiento  de la propia vulnerabilidad (y la  relativa capacidad  de control, es decir, la fase educativa), y la disponibilidad-libertad interior de dejarse  atraer  por el   valor como forma de la  propia vida (la fase formativa). Es continuación, pero también, innovación respecto  al camino precedente. Formación prolongada no es lo mismo  que FP, la cual no puede  ser entendida como un seminario permanente!
10- No se  termina nunca, porque  siempre  hay en  nosotros  una parte del yo menos docibil
De hecho, nadie  está entera e interiormente libre de dejarse formar toda la vida; hay en cada uno de nosotros una parte, un aspecto, alguna dimensión del yo, una tendencia o una pulsión instintiva, una actitud o una expectativa inconsciente…que  permanece o corre el riesgo   de quedar fuera  de este camino, donde somos rígidos, cerrados, no aceptamos desafíos, y que nos hace sordos, mudos e insensibles frente  a la realidad externa ( y a la misma Palabra de Dios), como una especie  de zona anestesiada o paralizada, que no responde más. A  veces, lamentablemente, no está circunscrita a sí misma,  sino como una célula cancerígena tiende a extenderse e infectar el resto de nuestro mundo interior. Se requiere mucha atención y vigilancia en tal sentido. La FP es sobre todo cuidado de esta área.

11- No es sólo aprender, sino aprender  a ser protagonista y artífice del propio aprendizaje continuo.
La FP es típica del adulto, indica una persona que ha llegado a ser adulta, y el signo de ser adulto es  exactamente  la capacidad de llegar a ser siempre más protagonista, verdadero responsable, del propio aprendizaje constante. En particular por lo que se refiere a algunas áreas: la  consciencia de las motivaciones  que están a la base  de la propia elección de vida (no se puede ser consagrados a Dios a los 40 años con las mismas motivaciones  que en los inicios) la elección de la dirección en la cual decidir de vivir y crecer (no sólo por  lo que se refiere  a las grandes opciones), la conciencia de la propia necesidad de ser ayudados por los demás y las modalidades de ayuda a pedir (es signo de  madurez adulta  pedir ayuda) (4).
12- No es sólo autoformación, ni sólo heteroformación, sino la una  y la otra de estas polaridades; 

Sería peligroso entender la FP según  una  u otra de estas polaridades; auténtica FP significa el máximo de la responsabilidad personal  que se sella con el máximo de la disponibilidad, como diremos mejor más adelante, a dejarse  formar por la vida y por los demás. 

13- No es sólo aprendizaje  unidireccional, sino también  compartir  la propia vivencia.
Hablamos  sobre todo de la FP de grupo (de un presbiterio o de un instituto o provincia religiosa), y continuamos con el  discurso  hecho hasta  aquí. Si la FP es auto y hetero 
formación, en consecuencia, desde el punto de vista  del método, la FP (o ciertos encuentros de FP de grupo o extraordinaria, como veremos después) no puede ser llevada adelante sólo y sobre todo  con el esquema pedagógico de las lecciones expositivas (didáctica clásica),  ni hace FP quien ha aprendido  la relación en un sentido único, aquel de quien sólo tiene que enseñar a los demás y no tiene nada que recibir (o viceversa), sino sólo quien ha logrado  ambos sentidos del comunicar, del dar y del recibir, del comunicar y del escuchar, es decir, el método del compartir.  Compartir  como forma comunicativa plena, que mientras  promueve la dignidad del yo y del tú,  descubre también la riqueza de la relación interpersonal allí donde ésta  corre el riesgo o  ha arriesgado  de fosilizarse en torno a preconceptos  y juicios. Compartir, entonces, desde el punto de vista del contenido, que privilegia las experiencias personales, las experiencias vitales de las personas, invitando a todos a poner en común aquello que es más central en la experiencia de vida y de fe.

14- No es enseguida  bien aceptada y  bien interpretada, sino que requiere  una precisa conversión de la  imagen  del presbítero y  del consagrado.

_________________________________

4  Cf G.Zanon, Un’esperienza nuova di comunione concreta, in “Vita Pastorale”, 3(2008), 73.

El maestro y doctor de la ley, formado e instruido después  de largos años de formación, no acepta con gusto la idea de la FP. No hay que maravillarse de las resistencias ante la idea de una formación que debe durar toda la vida, o también habrá que esperar una interpretación  reductiva  y parcial, que  se limita  al aspecto exterior.

Tal vez es exagerado decir  que estamos en una época histórica semejante a aquella en la cual la iglesia instituyó los seminarios para la formación de los presbíteros. Hoy no se trata de crear estructuras  nuevas, sino de  una mentalidad nueva, una cultura de la FP (ojalá también estructuras nuevas) (5)
3- Propuesta de definición

La FP se convierte en el desafío contenido en  la vida de siempre, y puede ser entendida como aquella  disponibilidad constante  a aprender (=docibilitas) que se expresa en un conjunto de actividades ordinarias, y también extraordinarias, de vigilancia y discernimiento, de ascesis y de oración, de estudio y apostolado, de evaluación personal y comunitaria, etc., que ayudan cotidianamente a madurar en la identidad creyente y en la fidelidad constante e inteligente, activa y pasiva a  aprender de la vida por toda la vida (6). (Cf. pp.37-39).

4- Las dos almas  de la FP: ordinaria y extraordinaria

De cuanto hemos visto hasta aquí resulta  como una doble naturaleza y  actividad de la FP: una ordinaria  y perteneciente a la vida de todos los días y que se refiere a todos indistintamente;  y otra extraordinaria; que se expresa a través de iniciativas particulares y extraordinarias, diferenciadas por grupos de personas  según las diversas fases de la vida.

La primera es más autoformación, es confiada a la persona y está ligada a su libre elección y disponibilidad interior; la segunda es ofrecida por la  institución,  si bien requiere  siempre una respuesta libre de la persona, y se dirige al presbiterio o  a la comunidad en cuanto grupo. La FP como autoformación, desde el punto de vista de los  contenidos, está organizada por el individuo en relación con su mundo interior, con sus problemas, con su personal camino de crecimiento, y exige una notable  implicación personal; la FP propuesta por la institución ofrece una prospectiva global y sistemática de formación religiosa o presbiteral, promueve  la información  y la renovación, pero igualmente puede llegar a ser muy significativa a nivel de crecimiento en la fe y en la identidad   vocacional como personas y como grupo.

Idealmente un proyecto de FP  debería comprender ambas almas. De hecho la primera, la FP como autoformación, parece aquella más decisiva, que dispone positivamente  respecto de la segunda. Pero también la segunda es de una importancia notable para garantizar un crecimiento  en todas las dimensiones  y favorecer la dimensión comunitaria  del camino de formación  continua.

La podemos representar esquemáticamente:

_________________________________

5  Va en tal sentido el chiste del director del Instituto San Lucas al momento de elegir los locales del mismo instituto al interior del seminario mayor de Padua: “por ahora búsquense algunas piezas, pero sepan que en el futuro tendremos siempre más necesidad de espacios nuevos…”.

6  Más articulada la definición de Torresin: “la formación  permanente del clero es la personal y activa correspondencia de cada presbítero   a la gracia  del sacramento del orden, que opera  en todo el curso de la vida. Es continua la  gracia y por eso también la formación, la “con-formación”a la obra  del plan de Dios” (Torresin, E bello, 80).

Tabla.1: Formación  permanente ordinaria y extraordinaria

Cf pp.39-50 (con Tab.1).

	
	FP  ORDINARIA
	FP  EXTRAORDINARIA

	Agente responsable
	La persona
	La institución

	Referencia  temporal
	Cotidiana
	Eventual

	Finalidad
	Espiritual-esencial (tener en sí los sentimientos del Hijo)
	Funcional-operativa (renovación de diversa índole)

	Ambito formativo
	Totalidad de la persona (corazón-mente-voluntad…)
	Competencias sectoriales específicas

	Condición intrapsiquica
	Docibilitas
	Docilitas

	Contenido formativo
	La Palabra-del-día
	Contenidos y estímulos diversos 



11- Aproximación  evangélica


.2- Hacia una clarificación de la idea de FP


1- no es definida esencialmente por la idea de la extensión en el tiempo, sino  en  

     cuanto a la idea de  la intensidad-profundidad del concepto de formación
.

.2- no es aquello que viene después sino aquello que viene antes,


.3- no es pedagogía, sino sobre todo teologia


34- no es  proyecto humano (más o menos asumido), sino obra del Padre


5- no mira  a la renovación pastoral con fines parciales, sino a la revitalización ..

    constante de toda la persona 
.

6- no se reduce a función del ministerio presbiteral o religioso, sino que se integra     

    con el   y lo enriquece
.

.7- no es realidad  extraordinaria  y  eventual, sino  ordinaria  y cotidiana


.8- no es realidad universal  y descontada, sino fruto de la decisión de la persona 


9- no está esencialmente en función de una adaptación  progresiva sino  a la  

    situación  pastoral ( y que cesa en sustancia cuando  termina.... el rodaje),   

     sino aplicación   continuada y personalizada de una precisa  metodologia   

    educativo- formativa
.

.10-no termina  nunca,  porque siempre hay en nosotros una parte del yo menos docibil


.11- no es sólo autoformación, ni sólo heteroformación, sino una y otra 


12-no es bien aceptada y bien interpretada inmediatamente, sino que requiere  de   

      una precisa conversión de la imagen  del presbítero y del consagrado
4

.3- Propuesta de definición


.4- Las dos almas de la FP: ordinaria y  extraordinaria


.5- Proyectar  la formación permanente en  varios niveles de responsabilidad


Amedeo Cencini





7 Retomo este esquema de A.Cencini, La vita al ritmo della Parola. Come lasciarsi plasmare dalla Scrittura, Cinisello B. 2008, p.12.
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